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y mucho me alegraré que consigáis realizarla según vues-
tro deseo. | |

—No tengo gran confianza porque no conozco los pe-
cadores. Conozco los pecados, que no pueden ser más
horribles, pero no sé quién son los culpables. Todavía no
había querido decir nada al señor gobernador, creyendo
que por una ligera indicación que se me había hecho en
un pueblo de las provincias vascas, podría encontrar al

que buscaba, pues precisamente aquí, en el puerto, hay
muchos de aquellas provincias, pero no hay ninguno que
responda á los nombres que yo tengo. ER !

- '—¿Y esos nombres, —dijo el virrey, —creéis que sean
- Jos verdaderos de los culpables? | ]

—Por lo menos, me los dijeron los que son ó han sido
víctimas de aquellos malvados. eS

- —Ya comprenderéis, reverendo padre,—dijoelvirrey,
— que siendo yo el representante del rey en esta región, y
el encargado de administrar justicia, y teniendo á mi dis-
posición todos los elementos necesarios para ello, puedo

-. mucho mejor que vos, encontrar á esos delincuentes cuyos
crímenes vos conocéis sin duda, y que si queréis que yóOs

ayude en esa tarea que os habéis impuesto, deberíais re-
velarme, para ver si conseguimos dar con los culpables.
No dificulto que, efectivamente, estén aquí, porque Amé-

- rica se ha hechoelrefugiode toda la gente rufianesca y
_maleante que hay en Europa, y ahora, desde que tenemos

- ladrones en el Pacífico como los hayenlasAntillas, con
mayor motivo aquí acude todo lo peor de todas partes.

.-.—Pues abí tenéis, señor, lo verdaderamente difícil que
tienen esos dos encargos que he traídodeEspaña,—repu-

- so el fraile con una serenidad extraordinaria,—que preci-
-  samente esos dos culpables no pertenecen á la gente ma-
leanteáque os referís. Por el contrario, parece que dis.
frutan de gran consideración en el punto donde residen.

-. —Pero los crímenes que cometieron ¿no los sabéis?
- —jOh! Fueron muchos. Parece que eran amo y criado
6 dos amigos; en fin, que estaban muy bien avenidos para

- cometer infamias. El amo ó lo que fuera, ya era, según
- dicen, muy malo, jugador, mujeriego, sin religión, todo lo
Que queráis; pero el otro, ya fuera criado, ya lo que qui-
- slera, que siempre seríaundemonioporsuperversidad,

. era peor que el primero. Tal vez, como me han dicho,
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